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El Frente Popnlar A n tifascista base
deJ Gobierno de guerra 

de ía victoria
y  palanca

la un cami«

Han líegado ya ios momentos en 
tos (jiie hay que prcscmdir en abso­
luto (le todo género de contempla­
ciones y  de transigencias; las cir­
cunstancias mandan; y  mandan, ade­
más, los principios trascendentales 
por los cuales se ha lanzado a la lu- 
cha el proletariado español. Hay que 
actuar y  actuar en luchadores que 
marchan seguros hacia el triunfo. 
Hay que extirpar de raíz todo lo que 
signifique o pueda significar cual­
quier clase de obstáculo en la mar­
cha de los trabajadores españoles 
hacia el final victorioso de la gue­
rra; hacia ese éxito al que les dan 
derecho al unísono, la justicia de su 
causa y  los sacrificios que ÍIe\a rea- j 
lízados cfi aras del triunfo. La san- i 
gre de nuestros héroes y  de núes- | 
tros mártires no puede ser infecun- i 

y  para que no lo sea se hace 1 
imprescindible poner a contribución ! 
todos los recursos con que cuentan 
los trabajadores españoles para lo­
grar la victoria.

Existe iin Gobierno de guerra y 
de Unión Nacional; y  existen, tam- 
bien, los dos organismos, fiel expre­
sión de ios trabajadores españoles.

H'a la victoria es como reali^rán 
plenamente la obra que tienen que 
n i m p l i F  para que la victoria se in­
cline decididamente de nuestra par­
te. Tienen que ser eficaces y  enér­
gicos. Eficacia y  energía que ha de 
ser la característica, no sólo de Ms 
actos y  de su conducta, sino tam­
bién de sus pensamientos y  de sus 
más íntimos deseos. Han de ceñir­
se, en una palabra, exclusivamente 
a lo que atañe de una manera direc­
ta a la guerra, prescindiendo de to­
do lo que pueda distraer su atención 
de los básicos y  fundamentales pro­
blemas que la misma plantea,

Y para ello tienen que tener muy 
en cuenta también la aljsoluta nece­
sidad en que se encuentran de im­
pedir, cueste lo que cueste, su bu- 
rocratízación; la burocracia no pue­
de clavar sus garras en organismos 
sobre los cuales pesa la responsabi­
lidad trascendental de la victoria en 
la guerra; porque la burocracia, 
cuando no crea otros males de ma­
yor importancia, da lugar a una se­
rie de trámites, de pérdidas de tiem­
po, que son absolutamente incompa

Una vez descubierta la traición sólo qued:
no: aplastarla.

Cat-a día que larda el casligo de los culpables es 
una nueva invilación a que continúen sus ma- 
niobras cobardes.

A través de ios Frentes Populares Antifascistas el 
pueblo ha expresado su opinión. Los traidores 
están so!qs envueltos en su vileza.

¿A qué se espera para exterminarles? ¿A que puedan 
causarnos mayores males con su actitud cobarde?.

Cuando los traidores'ie ven descubiertos se apresu­
ran a proclamar su adhesión de inocencia.

No hagamos caso de sus palabras. Los moros «están
amigos» mientras esperan el momento de herirnos 
por la espalda.

-  — V ■ ve* . r ~ r -t——
en los cuales encontrará el apoyo [ tibies con la rapidez y  exactitud que.1.1. milimitado y  leal que necesita para 
lleiar a cabo con plena seguridad de 
éxito la ardua misión que las cir­
cunstancias bistóricBs que atrave­
samos le han encomendado. Esos dos 
organbmos a que nos referimos, 
F r e n t e  P o p u l a r  Antifascista

tíe-
••en a su cargo la misión trascenden­
tal de ser los más eficaces artífices 
de la victoria. Y para ello deben re­
unir una serie de condiciones y  cu- 
i^ir una serie de requisitos que jus- 
timarán la obra que realicen, al 
mismo tiempo que harán posible la 
■‘ealízación de los mismos.

Vienen que ser organismos de 
guerra, típicamente de guerra, óon 
fodo el palpitar emocíoiudo y  efi- 
*̂ 2 que es característica de la gue- 
•"•■ a misma. Canalizando toda su con­
ducta y  sus pensamientos todos ha-

debe ser la característica más acu­
sada de todos los organismos de la 
España antifascista.

Y, finalmente, el Frente Popular 
Antifascista '

deben ser organismos 
que estén en absoluto desprovistos 
de todos los egoísmos y  de todas las 
ambiciones que no sean ambición de 
victoria, de triunfo pleno de los an­
helos de nuestros trabajadores. Lo 
particular, lo privativo de individuos 
o de grupos, debe quedar por com­
pleto desplazado de nuestros actos y 
de nuestros pensamientos. Sólo así 
marcharemos de una manera segu­
ra hacia la victoria. Hacia esa vic­
toria que tantos sacrificios ha exi­
gido al proletariado español y  por 
la que tantos héroes y  tantos már­
tires han inmolado su tranquilidad 
y  su vida.

OE Ifl ALOCUCION Ofl, COBONEL CASADO A LOS REBELDES
España y Patria están ungidas de 

calida emoción en les labios y en los corazones 
de los soldados que luchan junto a « i» .

Aquí no hay unidades rusas ni mandos rusos».

,  coronel D. Segismundo Casa- 
, Se dingió anoche, por medio de 

a los Jefes y oficiales de 
j j i  Mayores del Ejército

*de. De gy discurso, a lo largo 
cual palpitaba ininterrumpida- 

«ST>,- «mocionada sinceridad de 
nol que defiende su Patria en 

Párfaf*’ entresacamos los siguientes

amargura vengo cen­
ando durante veintitrés me-

' ses largos la trágica destrucción de 
mi querida Patria. P or entender que 
vuestros cerebros — no obstante la 
ofuscación que padecéis—  son per­
meables a la razón; por creer que 
vuestro espíritu está dotado de sen­
sibilidad bastante para responder a 
los requerimientos de un hombre de 
honor, me dirijo a vosotros con la 
esperanza dq que mis palabras, sen­
cillas y  rectas, hallen el camino que 
conduce derechamente aí reducto

: insobornable de vuestra conciencia. 
¡N o en balde soi.s el más alto expo- 
¡ nenie de la cultura en las filas de 
I este Ejército.
j \ esotros, brazo armado de la Pa­
tria, os encontráis, sin salscr cómo, 
desconectados de los núcleos autén­
ticamente nacionales cuj'a savia vi­
tal no puedo tener otro manadero 
cjue !a entraña popular. L a  pluto-, 
cracia os arrastró a uii pronuncia­
miento militar. ¿ O s  liabcis percata­
do del triste significado que osten­
tan estas palabras?

E l mando toma nota de las tene­
brosas realidades que tienen su es­
cenario en vuestro campo. ¡Tristes 
realidades las vuestras! Vuestros 
sentimientos religiosos sufren el es­
carnio de recibir a\nda de los ene­
migos seculares de la doctrina de 
Cristo. Vuestros seiilimienlos pa­
trióticos se ven mancillados con la 
afrenta de una invasión extranjera. 
Vuestros sentimientos monárquicos 
— si es que alguno de vosotros los 
conserva— • no hallan entronizado 
reinado sino el de la corrupción más 
abyecta. ¿  Para eso os sublevasteis 
contra los Poderes legitímos del Es­
tado español?

Ninguno de vosotros ignora que 
mi formación moral ni las caracte­
rísticas de mi temperamento me im­
piden manchar mis labios con la 
mentira. Pues bien ;  quiero, que que­
de constancia de una afinnación

España, siento mi Patria con verda­
dera exaltación y  ha <iuei'i(k. I.i va- 
siiahdad que sea yo el resi>onsáhle 
de la defensa del que pudiésrmos 
llamar solar his¡)ano. J.os liomhrcs 
que se liallan bajo mi mando .sienten 
España como yo  Ja siento, .\nnca 
el sentimiento iwtrio alcanzó vibra­
ción tan fervorosa como en esta 
guerra contra el invasor exlranjc- 
ro.J_as palabras Esi>aña y  Patria 
están ungidas de cálida ciikhíiíii en 
ms labios y  cu los corazonc.s <le es-
^ s  soldados ipic luchan junto a. mí. 
De igual modo, Ja imnensa m,avorta 
de la población civil está en ]iie tior 
Ja independencia de España. }?I obre­
ro, el comerciante, el intclccliiaJ, se 
sienten estrechamente soüdarizado.s 
contra el invasor. 'J'.xlos se hallan 
dispuéstiTs a hacer sallar en peda­
zos el Jmmillante yugo cxtr.anjero.

Entre vosotros y  yo cxí>íía una 
corriente de franca simpatía y  mu­
tuo afecto que la fatalidad ha’  ido a 
cortar. Estáis convencidos ile la ve­
racidad de mis palahra.s, v sabéis, 
asimismo.'que .110 nic mueve;* pro­
pósitos de captación, porijue a ellos 
se oponen mí recia hidalguía caste­
llana y  mí dignidad de soldado es­
pañol. Pretendo tan sólo convence­
ros de que en este campo .se. incha, 
única y  exclusivamente, por la in­
dependencia nacbnal y  que lu Es­
paña leal antes suciinihirí.-i (|uc cu- 

; tregarse. Si creyera que crál.s honi-
mía. Puedo asegurar que en este bres de conciencia fosilizada ñor el 
campo han luchado tan sólo cinco 
Brigadas Internacionales. Cinco Bri­
gadas constituidas por elementos 
antifascistas de diversos países, cu­
yas bajas de efectivos a lo largo de 
la campaña se han cubierto con sol­
dados españoles. Aquí no hay uni­
dades rusas ni existen mandos ru­
sos. Esa patraña ha sido propalada 
con pérfidos designios políticos. A fir­
mo por mi honor que el Ejército 
que tenéis enfrente es el Ejército de 
la República, u n 'E jército  netamente 
español, que lucha fundamentalmen­
te  por la independencia de la Pa­
tria.

Nacido en Castilla, corazón de

fanatismo, un; hubiese ahorrado las 
palabras que anteceden. Creo diri- 
girnie a pnteiKlimiciitos claros, do­
tados de agilidad y  agudeza mental.

Recapacitad sobre lo que o.« he di­
cho, si confiáis en mi espíritu de rec­
titud, que en otro tiempo ninguno 
de vosotros osaba poner en duda. 
Y  entendedlo' bien: Epaña, que ha 
sido astro de primera magnitud en 
la órbita de la civilización y  del pro­
greso, acertará a sacudir «d }ugo 
que pretende imponerle el cxti-anje- 
ro y  os habrá de entregar in Histo­
ria la página más gloriosa de sacri­
ficio que escribiera nuertra ra/a. 
i V iva E spaña!

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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VENTANO AL MUNDO

1 1  “ duce“  g lo rifica  
las agresiones a lU' 

glaterra
Durante todo el tiempo que sí.sra 

la  situación conscrvacloiai al otro la-, 
‘do del Canal de la Mancha, toda la 
política internacional girará en tor­
no a  la nefasta figura de Cíiamber- 
laín. P or ello, anuqitc j-arczca que 
reducimos el mundo europeo a I.on- 
üre?, tendremos que contempiar con 
la  retina vigilante todo lo qnc ocii- 
-tra junto al q'ániesis para poder ca­
librar la siiuación de la política 
•uunulial.

Deciiuos esto para ipic se com­
prenda perfectamente a qué se dc- 
l>e esta actualidad de la figura de 
que gol-ierna el primer Estado dcl 
Óiam terialn. esa desgracia europea 
.Continente. Sirvan estas palabras de 
.explicación a esta insistencia.

E l Comité de no intervención se 
ireunió ayer. Sus dclibcracioiies gi- 
taro a  en torno a la manera de có- 
ino se .arbitrarán aquellos cienli.1.1 de 
miles de libras esterlinas indispen­
sables i'ara llorar a cabo la retira­
da de lo.s combatientes extranjeros, 
probíema arduo, ya que el dinero 
siempre es un problema más en to­
da empresa. En deliberaciones so­
bro ello se llevaron los delegados 
de fas potencias la,® horas de dos se­
siones, sin llegar a un acuerdo. El 
lu arlc í, s¡ no ocurren incideiiLc.s de 
m ayor • monta, vnlverá c l'sau ed n n  
a  deliberar, y  quién sabe si de cs- 
,tas deliberaciones mu salga otra ¿ro­
sa  que desánimo. M as no seamos 
pesimista?, y  espevcmo.s.

Mus-'^olini, CE decir, la i>ren?a de 
Ivoma, tnoniior disíonne del p>ciisa- 
niieiito del “ ui'cc", sigue expresan­
do sus satEf.accioncs por las pjroe- 
zas que realizan los aviadore.s ilalia- 
«os de la base de l'a lu u  de ^lallor- 
íra, alentándoles a cjnc sigan cu- 
feríendose de gloria, bombardeando 
y  hundieiitlo barco.? ingle.?cs en 
agua? C-sp'añc'las, actitud que agi'a- 
v a  más y  más la ya  difícil e insos- 
ftenible po.sición de Chambcrlain, ba- 
jlido por las palabras y  los hechos 
contundeute-s de los tiranos y  por 
lo s  discursos incmitroverlible.? de 
la.? ojíosiciones de la Cámara ingle­
sa.

S i t i  “ dnee”  se anima e.n su ca- 
tniao de agresión al i>abe!ión britá­
nico. pc-nieiido en entredicho el buen 
jiombre del lnq>cr!0, H iiier no se 
inodera en sus impulsos bárbaros, 
jSemostrando con clh>s que Europa 
iRO cosechará otra cosa que vilipen- 
(dio si continúan retrocediendo an­
sie tos insolenter. retos de los dos ti­
ranos, cada día más dccidi<los a im- 
ponei' ?u ley de 1>roiice a lus P'Ue- 
ídos.

Cautos a lo.? aviadores ilaliapos 
que señorean l ’alma de Mallorca y  
orgullo r<or las liazañas que rcali- 
izau con sus agrc.?iones a la bandera 
Inglesa, mientras Iliiler, para no ir­
le  en zaga, agudiza la pjersecudón 
«contra los judíos, no olvidando a los 
icatülieo.?, ya que a éstos les pvrobi- 
b e  que puedan seguir viviendo en la 
licritiandad defensiva de la? asocla- 
icloncs católicas, lass cuales ha dí- 
buclto f l  Dioclcciano ario, sin que 
Se tuteren los católicos españoles ni 
las damas catequistas que admiran 
á  lo.s técnicos alemanes que orien- 
fa n  a von Franco.

rAi i l  Y  mía vez má?, la frontera 
#^»ta ha cl.Jo violada i^or lo? bni'.res

SE TR A TA  DE LA EXISTEN ­
CIA DE ESPAÑ A CO.MO PAIS 
U B R E  Y  AN TE ESO EL SACRf- 
PICIO NO PUEDE TENER TA- 
SA  NI jMEDID.A.

Las transigencias au- 
inentan necesar ámen­
te la audacíj de los 

provocadores
Y a  ha surgido un incidente que 

demuestra de. una niancra diáfana 
cuál ha .sido la interpretación que 
los rebeldes y  su? .aliados extranje­
ros alribii}'cn a la actittul de Cham- 
berlain al afirmar en plena Cáma­
ra «le los Comunes que protegería a 
los buques ingleses en alta mar, pe­
ro que cuando éstos se cncontra.?cn 
en aguas jurisdiccionales españolas 
o anclado.? en los puertos guberna- 

j mentales, lo harían sin protección 
inglesa y  ateniéndose a los riesgos 

I inherente.? a su posición. Inglaterra, 
al hacer Chambcrlain esta.? declara­
ciones, demostraba que toleraba y 
aun consider.aba naturales ( t )  los 
bombardeos de la aviaciini ítalo-ger­
mana so’ .re sus buques andados en 
puertos de la España leal.

Pues bien: la réplica a estas con- 
cesiimcs no se ha hedió csi>crarpor 
jiarte de ios rebeldes. Una vez. que 
va habían sido admitidos como va­
lidos sus raids aéreos sobró nuestros 
puertos y  costas, intentan algo más: 
y  ayer luísnK*. un hidro faccioso or- 
deiitá al mercante . inglés “ ACrican 
Tradcr”  que .se dirigiera a Palma de 
Iilullorca.

¿Debe extrañarnos esta actuación 
de los rebelde.?? Creemos que no; 
más aún, estamos firmemente con­
vencidos (le que no. Cuando se hace 
una política de absurdas transigen­
cias y  de cúUce.?ionés que tienen un 
claro perfil de complicidad, es natu­
ral que las exigencias de los que así 
son respetado,? y  aun alentado.? en 
sus manejos y  en sus criminales ac­
tuaciones vayan en aumento. Por 
eso, una vez autorizado el bombar­
deo <lc los buques mercantes ingle­
se.? en nuestros puertos, lia r  qtic 
considerar como lógico que los rc- 
l'.cldcs cambien en parte de conduc­
ta y  en lugar de hundirlo.? o atacar­
lo?, pretendan conducirlos a sus 
puertos y  aprovecharse asi dd  car­
gamento que tvansjMirtcn.

Nuevamente se encuentra Cham- 
Ixrlain en una encrucijada peligro­
sa. D e como reaccione ante ella y 
las consecuencias que la misma plan­
tea, jiodrán oljtencr.?c tlatos de jui­
cio .suficientes a determinar cuál se­
rá la conducta futura de los rebel­
des. Esperemos, ^'eamos hasta qué 
punto dejará Chamherlain que el pa­
bellón de la "reina de los mares” 
sea arrastrado por el fango

Pero esperemos firmes en 
nuestros puestos, decididos a  que 
nuestra bandera 110 sufra el mismo 
ludibrio que las que arlxdan los bu­
ques mercantes ingleses.

CADA DIA DE RESISTENCIA 
ES UNA BA TA LLA QUE INTER- 
NACIONAL.iVlENTE PODEMOS 
APUNTAR A r.W O R  DE NUES- 
TRA CAUSA.

S. U. de los I. del P. y  A. Q.-C.N.T,

__ S

Del 9 largo
Pueblo, pueblo bueno. Lucha 

por tu libertad, que n a^  podrán 
contra ti los zarpazos de la debí* 
fijad o la traición.

Lucha, pueblo, por tu libertad, 
que no será estéril la sangre de 
fus ¡lijos caídos, la destrucción 
de lus nidos de omor y  trabajo.

Lucha, sin esperar ayudas de 
nadie, que hay ¡>ocos interesados 
eii ayudar ia causa de la Razón 
y  la Justici.T.

I.lidia con tu propio esfuerzo 
que hay dentro de ti sobrado po­
der para abatir la pujanza de tus 
ciietiiigos.

Lucha, pueblo, que tus hijos 
todos están dispuestos a dejarse 
matar antes de consentir engan­
charse a ia carroza del invasor.

Y  si Iiay elgiuió que no lo sien» 
ta así, no es hijo tuyo.

Arrójalo de tu seno. Es un e.s- 
torbo y  un peligro.

Ludia, pueblo, lucha por tu vi­
da, por tu iiidepeiideiicia, que ya 
sacarán provedio de tu valor y 
tus sufrimiento.?, esos otros que 
en la hora critica te iicgaton su 
apoyo, no queriéndose dar cuenta 
que fu lucha es la lucha (>or ia li­
bertad del mundo.

ENERGIA DE GUEHR.A

Ahorrar tiempo es aho­
rra r  sansre

‘ ‘ Al vencedor le hace el venci­
do.”  No lo olvidemos nunca. Si 
el enemigo llegase a triunfar lo 
debería, más que a su prpia tuer­
za, a nuest-as debilidades y  tor- 
|iezas. Nuestro mayor adversa­
rio s o m o s n osotros mismos. 
Triunfaremos en cuanto, saWen- 
do pasar por encima de todas las 
pasiones, imponiéndonos los má? 
duros sacrificios, seamos dignos 
de la victoria. Fracasaremos si 
consentimos y  toleramos los ene­
migos, cubiertos o descubiertos, 
que aun pululan por nuestra re­
taguardia.

Podemos hacer una lista de 
errores y  defectos a l«>s que he­
mos de dar la batalla a fondo si 
({ueremos vencer. Entre ellos fi­
guran.

La ineptitud.
El compadrazgo.
La frivolidad.
El favoritismo.
Las recomendaciones.
Las maniobras políticas.
Los afanes de torpe hegemo­

nía.
La tolerancia .con las traicio­

nes..
La tardanza en hacer justicia 

de guerra.
La vagancia.
El señoritismo nacido al con­

juro de la lucha.
Cada uno de estos defectos alar­

ga nuestra lucha y  . dificulta el 
triunfo. Para todos no hay más 
que un remedio. Moral de gue­
rra, energía de guerra, justicia de 
guerra. •• • " • 3  a
ios traidores, a los derrotistas, a 
ios maniobreros. Cuanto antes lo 
hagamos, mejor. En plena bata­
lla, como estamos, ahorrar tiem­
po es ahorrar sangre.

“ i C O N M I G O  C O M E R I A S  B I E N ! “
Hay que predicar con el ejemplo. 

Bien está, que conforme a los trece 
puntos básicos -‘-])rograoia sintéti­
co de gobierno de nuestro (iobier- 
110 de unidad y  de guerra— preco­
nizados por el doctor Negrin, los 
órganos de e.i:presjóii vayan encua­
drando sus opiniones y  sus matices 
dentro de los moldes democráticos 
avanzados, libres de banderías y  ca- 
pillitas. Pero de eso haj’ que ir rec­
tificando los modos y  las maneras, 
liasta «íaer en un periodismo ante­
rior ai 18 de julio, medía un verda­
dero abismo. Y  pauUtinamente, es­
te error grave, lo vemos acusado en 
algunas publicaciones. Y  contra es­
te error hay que reaccionar, lim­
piando de confusiones, lo que debe 
ser claro como la luz del día.

Volver a e.xaltar puerilidades, caer 
en frívolas vanidades, no Jar el to­
no justo a la seriedad de la hora 
presente, es tanto como 110 acertar 
con la verdadera obligación de to­
do antifascista. Ese tienijH» y  ese es­
pacio, lo precisan los órganos de 
opinión para Ipcer vibrar con ten­
sión heroica, a  toda la masa anti­
fascista a la vista de la tenacidad y  
bravura de nuestros soldados, y  no 
es justo distraerlos en divertidas y  
perniciosas banalidades.

A  ia vista, tenemos un aviso, que 
subraya legítimamente nuestro co­
mentario. Y  es éste: “ Aceptaría ca­
chorro. ¡Comulgo comerías bien! 
Dirigirse, etc., etc.” .

Aparto de E mentecatez que su­
pone Id preocupación en esta hora, 
dcl cuido y  cortejo de un perro de 
lujo, ese desenfado, con que se re­
viste la noticia, anunciando que no 
?e carece de nada v «ue le sobran

alimentos para cuidar un perro, es 
una broma demasiado pesada y  en- 

I vuelve un dejo de irónica burla, que 
tiene que herir toda sensibilidad an- 

; tifascista. Eso sin contar con la cla­
ve que pueda ocultarse, dentro de 
esa ñoñez pircrít y  que desentraña­
da seguramente daríamos en el da- 
vo de algún cubil filofascista.

Cuando la preocupación de abas­
tecer cumptidainente nuestra reta­
guardia absorbe todas las atencio- 
jJes, duele tanto esa imbécil exhibi­
ción, como duelen ios- excesos, las 
desorganizaciones, las desigualda­

des todavía subsistentes en materia 
de alimentos. Y  hacer gala de un 
delito, llámese comida regalada e» 
sus restaurantes de lujo de esos que 
aun tienen bula para sus platos pre­
ferentes, o falla de honestidad o so­
bra de dilapidación o trueque y  di>* 
bles de cartelas de abastos o atiun- 

! cío, en fin, como ese idiota anhelo 
de dar de comer magníficamente a 
un perrito, es materia penable eii 

I estos momentos.
Los órganos rectores de la opí' 

nión, ¿no lo creen así? ¿ l ’ or qué, 
entonces, reincidir en esos matices 
de la insensatez?

La limpieza de todos nuestros vi­
cios debe ser una medida de orden 
general para chicos y  grandes. Y 
máxime si nos está encomendada D 
misión de ejemplarizar. En este C3* 
so, el error adquiere categoría di 
ofensa colectiva.
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